
68 REVISTA DEL COLEGIO DEL ROSARIO 

SEGUNDO CENTENARIO 

DEL NACIMIENTO DE D. JOSE CELESTINO MUTI& 

El Colegz·o Mayor de Nuestra Se1io,¡,a del Ro­
sa,¡,io, sz·empre fiel a la tradz"cz"ón y siempre atento 
a exaltar y conserva,¡, la memon"a de los maestros 
que con vz·rtudes y ejemplos inmortales le dze1'on este 

· germen de vida y de perpetuidad que lo caracteri­
zan, celebró el día 6 de abril del año corriente el
segundo centenario del nacz"mzºento de don José Ce­
lestino Mutis, su· Colegial formal y Catedrático per­
petuo.

Consistió el homenafe primeram(!nte en la ded1:.
cación de una lápida conmemorativa que dice así.·

JOSE CELESTINO MUTIS 

SACERDOTE 

COSMOGRAFO MATEMATICO MEDICO 

Y NATURALISTA PERITISIMO 

MAESTRO ADMIRABLE EN OBRAS Y EN PALABRAS 

COLEGIAL Y CATEDRATICO PERPETUO 
' EN ESTE COLEGIO MAYOR 

DE NUESTRA SEÑORA DEL ROSARIO 

PADRE DE LA CIENCIA AMERICAN,\ 

HONOR DE ESPAÑA 

NACIO EN CADIZ EL 6 DE ABRIL DE 1732 

VINO A SANTA FE DE BOGOTA 

EL 24 DE FEBRERO DE 1761 

ENSEÑO LA SABIDURIA Y LA VIRTUD 

A LOS PADRES DE LA PATRÍA 

SEGUNDO CENTENARIO DE MUTIS 

DIRIGID LA REAL EXPEDIClON B0TANICA 

FUNDO EL OBSERVATORIO ASTRONOMICO 

ESTUDIO AMOROSAMENTE LA NATURALEZA 

Y DESCUBRIENDO EN ELLA NUEVOS VALORES 

MOSTRO AL MUNDO_QUE BENEFICIANDOLA 

SERIA SALUD Y RIQUEZ<\ DE LOS PUEBLOS 

Y BASE A LA SOBERANIA DE LA REPUBLICA 

MURIO EN SANTA FE ·DE BOGOTA 

EL Ir DE SEPTIEMBRE DE 1808 
GRATO A DIOS 

Y CELEBRADO POR LOS SABIOS 
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Se colocó esta lápida en la vecz"ndad del sz'tio 
donde, según lo atestig-¡tan algunos documentos, tuvo 
su cátedra de Matemáticas el sabz''o Mutis. Po'>' más · 
de un siglo se conservó intacto aquel lugar, pero al 
ser retonstrufdo el Claustro después del ter,¡,emoto 
de I9I7, fue preciso altera'>' su disposicz"on y el aula 
pnmüiva vino a convertirse en las dos que hoy se 
denominan «Aula Mutis» y «Aula Caycedo». 

El mismo día 6 de abril, a las 9 de la noche, 
se reunz'eron los dos claustros de Bogotá y de la 
Quz·nta de Muli's de Chapine,¡,o para recibir al Ex­

.celentísimo señor Presz'dente de la Repúblz"ca, Patro­
no del Colegz·o, y al Excelentfsz·mo señor Anobispo 
P1-imado, s11, Rector Honora,¡,Ío, quienes se digna,¡,on 
P'nsidir el homenafe académico y honrar una vez 
más con su presencia los actos solemnes del Rosarz·o. 

El señor Mz'nistro de Educadón Nacional y el 
señor Secretario de este Ministe'J'io, varios miemb'J'os 
de la Corte Suprema y de los Tribunales, los n- · 
presentantes de las altas autorz"dades departamenta­
les y munz'.cipales, el señor Encargado de Negocit7s 
áe la República de España, el señor Delegado es-
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· pedal de las Corporadones científicas españolas a
estas nestas centenarias, los muy ilustres seño'l'es Con­
siliarios del Mayo,¡, y sus Catedráticos, el Ilustrl­
si·mo señor V·ican:o General de esta Arquütióctsis,

vanos señons miemb'l'OS de la Academia de la His­
to'l'ia, los -,,epresentantes del z

º
lustrlsz·mo Capítulo Me­

tropolitano y del vene1able Clero secular y regular, 
los delegados del Estado Mayor del Ejército, de la 
Escuela de Minas de Medellín, de la Sociedad de 
hmbellec1:miento y Me_¡"o,,.as Públz"cas, de la Sociedad 
de Ciencias Naturales, y un dzstzngu·idísimo con­
curso de damas y caballeros dieron espléndido realce 
a esta sesión que se celebró en el Aula MáximtZ 
del Colegio y terminó cerca de las once de la noche. 

----· ... ••--
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DISCURSO 

pronunciado por el doctor José Vicente Castro 
Silva, ·Rector del Colegio Mauor de Nuestra 
5el"\ora del Rosario, el 6 de abril de 1932, 
para conmernorar el segundo centenario del 
nacimiento de D. José Celestino Mutis. 

.Excelentísimo señor Presidente de la Republica, Patrono del 

Colegio; 

.Excelentísimo señor ArzoMspo Primado, Rector Honorario; 

Respetable Claus/,-o; 

Señoras, señores: 

En una tarde de octubre, veintitrés años hace, el Gran 
Rector presidía la inauguración solemnísima del bronce 
au�usto que perpetúa entre nosotros la semblanza del Ar-

- zobispo Fundador, y muchos de los aquí prese,ntes recor�
damos con qué emoción vibrante saludó entonces esa
efigie tutelar que no sólo es imagen de una vida que fue,
sino trasunto de un espíritu descendido del cielo para mo­
rar perdurablemente en este Claustro.

Y recordaréis también que rio bastándole su propio
avasallador entusiasmo para enaltecer a Fray Cristóbal de
Torres, evocó las grandezas del Colegio Mayor y su proge­
nitura de varones preclaros y de próceres creadores para
que fuesen a un tiempo testigos de la apoteosis tlel F�n­
dador, justificadores de su obra y resplandores de su 111•
mortalidad.

Entre ellos oímos nombrar a don José Celestino Mutis.
Más justo sería decir que le vimos restituído á la existen­
cia merced a las palabras fervientes del Maestro: «Ved­
nos decía:::_ entra por la p_uerta mayor un sacerdote de




